Estimados:
 
El arranque cuesta, veremos de ir regulando el avance, por lo que quizás pueda sonar muy inicial e inocente lo siguiente, pero en fin… Para empezar…


La propuesta de hoy es descripción de un personaje, para poder ir entrando en tema.


La idea es que piensen ustedes en un número de 3 cifras (del 1 al 4 cada una) por ejemplo 134 o 444, etcétera.

Y ya está…

Una vez que se tenga ese número, en el archivo adjunto hay algunas características del personaje que resultan de las cifras de ese número, y sobre el que les propongo que traten de escribir un poco…

Seria bueno definir un día de comunicación que nos sirva a todos, y donde se pueda contar con una media hora a una hora de continuidad.

Lo que van produciendo lo pueden enviar por mail.

Saludos.

Carlos

Características del personaje

1 Hombre

2 Niño

3 Mujer

4 Anciano

1 Calvo

2 Rengo

3 Muy flaco/a

4 Petiso/a

1 Irritable

2 Temeroso

3 Místico

4 Depresivo

Un hombre (133)

Como vestía de negro, de lejos en cierta medida hacía pensar en Fúlmine… Sin embargo, esta primera impresión rápidamente era desechada una vez que se hablaba con él…

Parecía tener la sonrisa a flor de labios… Y por momentos se reía sinceramente, aún cuando la situación no lo ameritara en forma expresa… Su sonrisa no solía ser estridente, pero bien se le marcaba en su rostro…
Su sonrisa y su alegría de vivir solamente desaparecían cuando le contaban una desgracia… La enfermedad de alguien… Un robo o un copamiento… Un mal giro de los negocios… Un incendio… Un accidente automovilístico… El fallecimiento de un amigo o de alguien conocido… En esas ocasiones su rostro se ensombrecía, y fruncía el ceño manifestando sincera preocupación e interés… En esas ocasiones siempre demandaba ampliación de detalles, como queriendo saber más, como queriendo conocer los pormenores que provocaron el desenlace no esperado, como queriendo averiguar de qué forma él mismo podría ayudar… Siempre tenía una palabra de aliento, de consuelo, de esperanza… Siempre se ofrecía para lo que fuera… Siempre estaba a la orden y bien dispuesto… Y siempre remataba sus comentarios con una alusión a la divinidad, expresando respeto y temor por el ser supremo, y expresando ignorancia respecto del destino y respecto de los misterios de la vida…

Ciertamente ya tenía algunos años encima, aunque aún conservaba agilidad y vitalidad… Y era alto y delgado… Casi siempre se le veía con un hábito negro muy holgado, como si le quedara grande… Su rostro era especialmente flaco de carnes, y su cara alargada… Ello permitía que sus sentimientos se reflejaran claramente en su semblante, especialmente cuando estaba alegre o cuando manifestaba preocupación o contrariedad… Su nariz era prominente y sus facciones rectilíneas, lo que en parte evocaba algún retrato de algún pintor francés o italiano del siglo XIX, que alguna vez hubiéramos podido observar en algún museo o en algún libro…

Cuando hablaba o cuando reía mostraba su dentadura más que otras personas, lo que junto con su delgadez y su muy acentuada calvicie sin duda le daba una apariencia extraña y misteriosa, como de persona enferma, o como de personaje de ultratumba…

Sabía escuchar, aunque de vez en cuando también hablaba de sí mismo, especialmente cuando le preguntaban… Su niñez alegre y despreocupada en la hacienda… Sus locuras de esa época ya pasada… Su establecimiento definitivo en el pueblo… Sus primeros pasos como integrante del grupo de juventud de un partido político… Luego su traslado a Montevideo y su ingreso al Seminario… Y su ordenamiento como sacerdote católico… Sus tareas en la catedral metropolitana, en la ciudad vieja montevideana… Su vida rutinaria y sus pequeñas alegrías…
Sin duda Felipe fue una persona muy especial, que me marcó y que influyó sobre mi personalidad… Era un tipo macanudo… Murió de viejo en el Hogar Sacerdotal…

Un niño (241)

Era un niño de unos tres años… En comparación con sus compañeritos de la maternal sin duda no era de los más altos, y la complexión de su cuerpo insinuaba la posibilidad que en el futuro fuera un petizo retacón…

En apariencia no tenía mayores problemas de socialización, ni con la gente grande ni con los niños y niñas de su edad, ya que era alegre y muy comunicativo… Eso sí, llamaba la atención su pasión por la música… Le gustaban todos los géneros musicales, incluso los que podríamos denominar como música culta y como música sacra, cosa extraña en un niño de esa edad… Si en la televisión o en la radio escuchaba sones musicales, fuere el género que fuere, rápidamente dejaba lo que estaba haciendo y se acercaba al aparato, siguiendo el ritmo con su propio cuerpo con gran parsimonia, y manifestando una atención y un interés propios de una persona adulta…

Ciertamente estaba en la etapa de los descubrimientos así como en el período de afianzamiento y consolidación del lenguaje… Hacía poco que había descubierto que su madre tenía además otro nombre…

Y cierto día se le apersonó a su abuela preguntándole con gran seriedad… Dime abuela, ¿eres tú la mamá de Verokita?… Ante la respuesta positiva de su interlocutora se alejó complacido y meditabundo, como diciendo… No estaba muy seguro, pero me lo figuraba, pero me lo imaginaba…

Era comunicativo con sus familiares, y contaba los incidentes que le ocurrían en el parque, en las fiestas infantiles, en la escuela, en el consultorio médico, en los paseos…

Cierto día al regresar de la escuela se le notó algo excitado… Y no era para menos… Blanca, su maestra, ese día había llevado una pendereta, y luego de que todos cantaran con el acompañamiento de ese instrumento, Martín no resistió y corrió al frente para poder apreciar ese instrumento bien de cerca… Seguramente debe de haberlo hecho con gran energía y entusiasmo, pues según él mismo cuenta su maestra le dio un beso y le dijo… Vé a tu sitio…

Sin duda Martín en ese tiempo tenía algunos problemitas de conducta, tanto en la escuela como en la casa… Era demasiado emotivo e independiente, desplegaba demasiada energía y vehemencia, y con frecuencia no hacía caso a sus mayores…

La psicóloga de la escuela opinó que Martín era un niño-índigo, y recomendó no insistir en darle órdenes rotundas y absolutas, sino más bien en darle razones justificadas, y sugiriéndole tal o cual comportamiento, tal o cual respuesta, tal o cual acción… Los años dirán si éste es o no un buen consejo… Los años mostraran la evolución de esta criatura…

